
Aniversario de la muerte de Catherine McAuley 
 
 
Introducción: 
 
Hoy nos reunimos como comunidad de la Misericordia  
...agradecidas por la vida y el legado de Catalina McAuley,  
...conscientes de nuestra llamada a ser el corazón y las 
   manos de la Misericordia en nuestros días 
...y poniendo nuestra esperanza en el Dios que camina con 
   Nosotros cada día. 
 
Himno: Suscipe 
https://www.youtube.com/watch?v=qSvB1D-of3U   
 
Lecturas:  
 
- Cada día es un paso que damos hacia la eternidad y seguiremos dando de día en día 
hasta dar el último paso, que nos llevará a la presencia de Dios; caminemos siempre 
delante de Dios en espera de ese día. (Catherine McAuley) 
 
- A principios de noviembre de 1841, Catalina quedó postrada en cama y el día 8 
recibió los últimos sacramentos. Las visitas de familiares y miembros de la comunidad 
llenaron sus últimos días.  Para cada uno de ellos tenía una palabra personal y una 
bendición. Aunque había hecho su testamento formal antes de partir para Birmingham 
(en septiembre), a sus hermanas que velaban junto a su lecho que su legado al 
Instituto era la caridad... Preocupada por el cansancio de las hermanas reunidas a su 
alrededor de que «tomen una buena taza de té cuando me haya ido». Catalina murió 
en la tarde del 11 de noviembre y, según sus deseos, fue enterrada como los pobres. El 
profundo dolor de la familia, los amigos y los miembros de la comunidad fue expresado 
quizá de forma más sencilla y conmovedora por la Hermana Theresa White: «Me siento 
triste por haberla sobrevivido».             (Sheila Carney, rsm)  
 

 
Reflexión/Compartir: 

 
- El amor y la preocupación de Catalina por sus hermanas fueron evidentes a lo largo 
de toda su vida. ¿Qué te conmueve al pensar en sus visitas personales a cada una de 
ellas en su lecho de muerte?  
 
- ¿Qué palabra personal crees que Catalina podría haberte dicho?  ¿Puedes recibir su 
palabra y su bendición en este momento concreto de tu vida? 
 
 
 
 

https://www.youtube.com/watch?v=qSvB1D-of3U


 
Responde: 
 
Dios de vivos y muertos,  
Al recordar a nuestra querida Catherine McAuley, recordamos también a aquellas 
hermanas, vivas o fallecidas, que han seguido sus pasos durante los últimos 183 años.  
Te damos gracias por sus vidas y por las palabras y obras de misericordia realizadas 
en tu nombre.  
 
En este día de conmemoración, oramos también por todos los que han muerto en 
guerras y conflictos y por todos los que siguen luchando por la paz y la justicia en 
nuestro mundo.  
 
Ayúdanos a vivir cada día con atención y gratitud, conscientes de nuestra llamada a 
abrazar el espíritu de hospitalidad, confianza, alegría, servicio compasivo y cuidado de 
Catalina por los demás y por todo lo que se nos ha confiado. Amén. 
 
Bendición: 
 
Que el amor y la misericordia de Dios estén:  
sobre nosotros para darnos sombra,  
debajo de nosotros para sostenernos,  
delante de nosotros para guiarnos, 
detrás de nosotros para protegernos, 
a nuestro lado para ayudarnos en cada paso del camino de nuestra vida, 
dentro de nosotros para animar nuestros corazones y dar ligereza a nuestros pasos.  
 
AMÉN 
  
 


